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(1494-1576), dramático muy mediocre, y mísero \·er­
sificador, pero notable en la farsa cómica por su 
humor y viveza. 

(22. De escasísimo valer es un poema satírico, La Non d:: /vs luces 
[Xarrcnschi!T 1

], de Sebastián Brant (1458-1521], en el cual ridicu­
liza las necedades y Yicios de la époc.1.) 

(23. El fundador de la escuela denominada nltsiana Martín 
Ópitz [ 1597-1639), poeta frío, sin numen alguno, J1izo se~·icios no 
pequeños á la literatura alemana en lo concerniente á la forma poética.) 

CAPÍTULO 111. 

SEGUNDA EDAD DE ORO. 
(Desde 17 50 hasta nuestros días.) 

l'RDIERA ÉPOCA. 

(1750-1850.) 

1. Á manera de preludio de la segunda edad florida 
de la literatura alemana, cultivó la poesía descriptiva, 
en sus Alpes, el célebre sabio ALBERTO DE HALLER' 

(1708-1777). Poeta de noble lenguaje y no despro· 
\ isto de sentimiento, ejerció benéfica y notable in­
fluencia en la literatura , dando energía al lenguaje 
poético y profundidad á la poesía. 

2. Estalló en su tiempo una larga y encarnizada polémica lite­
raria entre dos ingenios ele muy escasas facultades poéticas, ¡.,ero que 
llegaron á formar e~cuela; es á saber, Cristóbal Gottsched a ( 1700 
á 1766) y Jacobo Bódmer (1698-1 783): jefes, Gottsched de la l'S· 

cuela sajona, purista y partidaria del rígido clasicismo francés de 
Boileau; Bodmer, de In suiza, aficionada á la poesía inglesa y su 
vivo sentimi<-nto. 

Uno tiene el mérito el<- haber drpurado In lengua nlemann; el 
otro de haber fecundado In literatura con los tesoros de la poc~ÍB 
nacional antigua que yacínn olvidados, y con sanos elementos de las 
literaturas extranjeras. 

3· Estos poetas y los fabulistas ( de los cuales el mns conocido 
l'S Gellert •, l 7 I 5-1769)1 prepararon fa nuevn rra literaria, que abrie­
ron Klopstock, Wicland y Lcssing. 

1 Pr. : nárcnchif. 2 hálcr. 1 g6tched. ◄ guékrt. 
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FEDERICO TEÓFILO KLOPSTOCK t l l 724-1803; :­
fig. 37) pasó su primera ju~entud en, el cam~o; luz~ 
después sus estudios literanos ; curso teolog1a y es 
cribió al propio tiempo los primeros c~ntos de la l\Ie-
¡ da que despertaron inmenso entusiasmo en toda 

sAal , . C i'do'le luego el rev de Dinamarca á re-emama. onv 1 • , A ' 
.d. . su corte asignándole una pens1on. ce~to 

si 11 en ' d 1 · ' á su patna · Klopstock el ofrecimiento. Más tar e v.o .\:10 , 
en donde vino rodeado de la 
mayor admiración del pueblo 
·entero. 

4. Vano y literariamente 
despótico , ejerció una es· 
pecie de soberanía absoluta, 
aunque muy saludable, sobre 
la literatura alemana, que le 
venera como su creador. De 
carácter puro, de alma varo· 
nil y patriótica, de corazón 
sinceramente religioso, supo 
infundir á sus versos todo 
el entusiasmo noble Y ar-

Fig. 37. Klopstock. diente de su espíritu y la 

ternura de sus sentimientos. No miraba la 1~oesía co_n~~ 
un pasatiempo, sino como una alta misión. A ella v1v~o 
del todo consagrado. De esta suerte logró arrastrar en 
pos de sí á la Alemania entera y ennoblecer las letras. 

5. Su importancia literaria, como de f ~t~da~lor de, la 
literatura nacional, es muy supe,rior al ,~ento mtr!~scco 

l . . obras Sólo las poesías de su Juventud tienen , e sus · 'bTd ¡ 
valor propio y duradero, por la exqu!sita sens1 .1 l ac, 
el ardor de la imaginación y el be~lfsuno lenguaje. , 

Canta la Redención en la Mwada, epopeya qu~, 
no obstante su encumbrado vuelo y sus muchos y cx-

1 clópstoc. 
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celentes _p,asajes líricos, adolece de monotonía por la 
poca acc1on y la nota \'aga y llorosa que en ella nunca 
deja de sonar. 

Dotes princ. : entusiasmo, sensibilidad y creación 
del lmguaje poético y de la poesía misma. 

Def. princ. de la Mesfada: falta de acción y de es­
píritu épiro. 

6. Diametralmente opuesto á Klopstock se presenta 
en la escena poética CRISTÓBAL MARTÍN WIELAND 1 

( 1733 -1803). Desde su infancia dió señales de talento 
y gracia narrativos y de una asombrosa facultad de 
asimilación; dotes que le son características. Estudió 
d~tenidamente las literaturas clásicas y modernas. Pero, 
as1 como Klopstock había sido sensible á la influencia 
inglesa, lo fué \Vicland á la francesa, y, para colmo de 
su desgracia literaria, menos á Ja clásica que á la filo­
sófica impía del siglo xvm. 

7. Racionalista , sensual y á menudo obsceno en 
sus obras, fué , por una singularfsima anomalía, mori­
ge_rado. Después de haber sido muy creyente en la 
pr_m~er~ etapa de su carrera literaria, apartáronle del 
cnst1arnsmo y convirtiéronle en tenaz adversario de él 
las burlas de su sig!Q descreído. Él era el portavoz de 
G?t~e Y de su círculo y sostenía todas las polémicas 
originadas del insensato anhelo de aquel poeta por 
desterrar de la esfera del arte las ideas cristianas· an­
h~lo ~fortunac!amente vano, porque ninguno de ~llos, 
m Wieland m Gi:ithe mismo, se lograron sustraer al 
benéfico infütjo de 1a religion, al cual deben sus más 
hermosas inspiraciones. 
. 8. En cultura intelectual y conocimiento de las 

l,1tcraturas ~nti~uas y modernas superaba grandemente 
a los_ dem~s literatos alemanes contemporáneos, cuyos 
estudios, sin exceptuar los de Gothe, eran superficiales. 

1 Pr, : vílant. 
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9. Resplandece \Vieland por su agradable y colo­
rida fantasía y la facilidad y belleza de su ,·erso Y 
lenguaje; aunque sus períodos pecan de sobrado largos. 

Á más de haber perfeccionado la poesía y la forma 
poética, dando á aquélla la gracia y á ésta _la ar~10nía 
que aún les faltaban; y á más de haber_ ennquec1do la 
literatura nacional con elementos extranJeros, fué tam­
bién el primero que despertó el gusto por las tradicio­
nes caballerescas de la edad media y el primero que 
logró desenvolver y describir con arte las afecciones 
delicadas del alma. 

En la epopeya caballeresca, Oberón, su obra maes­
tra , donde despliega todo su talento poético, na~r~ la 
fantástica historia de este príncipe de los espmtu~, 
quien (amparando al caballero franco I Iúon en la peli­
grosa aventura que le obliga á acometer Carlo !\lagno, 
y en su amor á Rezia), se reúne, ~or fin, co'.1, su es­
posa, )a hada Titania, después de tnste separac1on, que 
le ha sido impuesta como castigo. . 

Cual los demás eminentes poetas alemanes, cult1ró 
también \Vieland con éxito la prosa. . 

Dotes princ.: gracia é ingenio narrativo._ . 
Def. princ. : fnvoluiad y 

Fig. 38. J .rssing. 

lascivia. 
ro. La misma corriente 

escéptica y anticristiana que 
arrastró á Wicland, arrebató 
á EFRAÍN LÉSSING (1729 
á 17s1 ;- fig. 38), poeta 
dramático, crítico genial y 
el primer prosador de Ale­
mania. 

Completa fué su educación 
literaria; su educación reli­
giosa, incompleta. Acabó por 
extraviar su espíritu y su alma 
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la amistad que trabó en su juve;tud con escritores in­
crédulos. Hacia el fin de una vida inquieta y casi errante, 
amargada por las acres polémicas que provocaba su 
odio á la mediocridad literaria, nombrólo bibliotecario 
suyo el príncipe de Brunswick, «para que la biblioteca 
le sirviera á él, no él á la biblioteca». 

I I. Considérase justamente á Lessing como el re­
formador y legislador de la literatura alemana. Llenó 
tan difícil misión escribiendo obras dramáticas de alto 
mérito, sobre todo su brillante comedia nacional .illi!llla 
de Bánz!telm, y fijando para siempre las le~·es del 
buen gusto en su magistral opúsculo crítico, Laocoo11te, 
Y los artículos coleccionados con el título de Drama­
turgia !tamburguesa. 

En la primera de las dos obras críticas partiendo 
del ;j_cmplo de Homero y del examen del' grupo es­
cultonco de Laocoonte, determina con sorpendenle in· 
genio y lucidez, las lindes de las artes plásticas y de 
la poesía, y asigna á aquéllac; la belleza á ésta la ac· 
ción: . «El terreno propio de la plástic¡ es, dice, el 
espacio, á saber, la quietud; el de la poesía, el tiempo, 
á saber, el movimiento. • 

I 2. La prosa de Lessing rivaliza con las m{tS be· 
llas ql~e se conocen: encanta por lo ligada, precisa, 
dramáticamente viva, clara y diáfana. 

(13. Los idilios [./bel y olros) de Salomón Gessnerl [1730 ii 
t 788], au1H¡ue de lenguaje armonioso y con detalles poético5, cart•ccn 
de mérito inlrínscco.) 

14. Impulsaron po<lcro~amcntc t>I movimiento que t>n las letras se 
co1_ncn~ahn ii sentir: Juan Winckelmann 2 (1717-1768), con su 
llulo'.,a dtl arte ,1111(1{110, obra arc¡ucolúgica valiosa, <'scrita con noble 
e~itusiasmo; Y más «¡uc \Vinckelmann, el sabio humanista Juan En• 
nque Vos.s 1 (1751-1826), quien con su céMirc fidclísinm aunque 

. ' ' Jl'.>co poét1~n tr:11lu_cc16n <le llomero, fecundizó In literatura patria me• 
chante In YJtal y nea savia tic! genio helénico. 

1 l'r. : guésncr. 2 vínquclman. • ros. 
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15. Fecundizóla también con toda la simiente sana 
de la poesía popular universal , JUAN GODOFREDO 

HERDER 1 ( 17 44-1803); poeta incompleto, rico de 
pensamientos, pero sin f~cultad plá~?ca. ~~ri_lla ~u numen 
particularmente en la mterpretac1on é 1m1tac1ón de la 
poesía popular extranjera. 

Como obra de estilo, pero no como obra filosófica, 
merece la fama de que goza su escrito intitulado 
Apu1ttes2 para la filosofía de la ltistoria_ de la lm­
manidad, que contiene, entre abundosa paJa filos~fica, 
algún grano de verdad ; el que, sin sus prevenciones 
contra el cristianismo, hubiera descubierto el autor 
fácilmente en cualquiera de los muchos libros inspirados 
por la fe religiosa, relativos al mismo problema. . 

Dote princ. : abundancia de pensamientos poillcos. 
Def. princ.: falta de talento plástico. 

BÜRGER'. 
16. Los poetas hasta aquí mencionados iniciaron, 

con más 6 menos fortuna , la nueva edad de oro. 
Abrióla y preséntase como el primer vate netamente 
alemán Godofredo Augusto Bürger ( I 7 47- I 794). 

Singular y triste fué su destino. Después de fami­
liarizarse con las literaturas clásicas y modernas, en­
sayóse con suma felicidad en la poesía, escribiendo la 
célebre balada Lmore (Leonor), su obra maestra, que 
cifió de laurel su juvenil frente. 

Luego después contrajo un matrimonio, que al prin 
_cipio fué feliz; pero que bien pronto se vió t~r?~do 
de una pasión funesta que por una cu fiada conc1b10 el 
malaventurado poeta. 

Tras de diez afios de criminal amor y atroces re· 
mordimientos, casó con ella después de la muerte de 
su primera mujer. Pareció entonces sonreírle la fortuna: 

1 l'r.: hérdcr. 2 6 Ideas. s b,írgucr . 

"ALFL • .., 1 , 1 \) 

o 16, .. MONTERii;Y, "i, 
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en su hogar había paz; su situación económica era hol­
gada. Pero apenas un ai'io más tarde, enviudó de nuevo, 
~ ~esgarrado por el dolor, caró en un profundo aba­
ttm!ento. Su_ ter~er matrimonio fué, por culpa de su 
muJer, muy infausto. Quebrantado su corazón, arruinada 
~u. salud y próximo á la indigencia, tuvo que sufrir el 
~1ltimo dolor de su triste vida: el de ver atacadas in­
Justa y amargamente sus poesías por Schiller. 

17. Bürger es, juntamente con Klopstock el creador 
de la forma poética y de la verdadera poes

1

ía alemana 
Introd_uj~ en ésta, con la balada, el elemento dramático: 
que distingue á la poesía moderna de Alemania. 

En la balada también descolló: en ella se acerca 
al tono popular; y aunque incurre á veces en alauna 
vulgaridad, su sentimiento nace tan hondament/ del 
corazón, sin dejar de ser varonil, y se desborda en tan 
e~pontáneo y armonioso verso, que el pueblo y los sa­
bios, el oído y el alma le profesan igual amor. 

Dotes princ. : sentimiento, espontaneidad, 111-111011ía. 

' Fig. 39. Cothc. 

1 I'r. : guwtc. 1 d1iler. 

GÓTHE 1• 

18. Preparado así el campo 
literario de Alemania, no 
tardaron en cultivarle los dos 
prestantes poetas que se con· 
sideran como los príncipes 
de la poesía germánica : 
Gothe y Schillers. • 

Nació Juan WolfgangGi:ithe 
(1749 1832;- fig. 39) en 
Francfort del Mein. La edu• 
cación que recibió en el ho· 
gar, f ué esmerada; rodeá· 
ronle sus padres de todas 
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comodidades y goces que les permitían sus no es­
sos bienes <le fortuna. Una \'ida holgada, próxima 
la opulencia, disfrutó siempre. 

Dotado como e:;taba de brillantes talentos, de \'igo­
rosa complexión, florida é indestmctible salud y hasta 
de distinguidos dones sociales y singular hermosura, 
rveía abrirse ante sí, de par en par, las puertas de la 
glotia. Al paso que casi todos los ingenios superiores 
han tenido que luchar con la adversidad y muchos con 
la pobreza, tenía Gothe todos los medios de consa­
grarse al estudio y á las letras; y habría podido pro­
ducir obras vastísimas y de todo punto acabadas, si su 
carácter, dado á los goces y pasatiempos, y su incons­
tancia, no se lo estorbaran. A lo cual hay que añadir 
la maléfica influencia que ejercieron sobre él algunos 
espíritus frh·olos y descreídos, con quienes se ligó ya 
en su primera juventud y que extraviaron su intcligen· 
cia y produjeron en ella un fondo de incredulidad, á 
menudo vivamente iluminado por las reminiscencias cris­
tianas , de las cuales jamás lograron desprenderse su 
luminosa mente y su fino instinto artístico. 

19. Él mismo nos ha dejado su retrato en su auto­
biografía 1 y sus obras, y nosotros, al presentar aquí 
su copia, no hacemos más que reproducirlo, rasgo por 
rasgo. 

l~l nos dice que, apenas llegado á los umbrales de 
la juventud, se apoderó de su alma una viva pasión 
por una modista (la }.Jargarita ele su Fausto). A este 
amor sucedieron luego muchos otros amores; hasta que, 
rompiendo aún las barreras exteriores del decoro, trajo 
á su casa una joven, con la cual se casó, por fin, des­
pués de haber vivido con ella en concubinato público, 
por espacio de dieciocho at)os. 

1 L.11 cual ni ,ic¡uicm es muy exacta : él mismo In intitula: rVt-r• 
dad y licci6n.• 

JüMRM~Mlf, IIistoril\ de In litcratnm. E,I. 2. 
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Hast~ en su última vejez fué sensible á la pasión t. 
20. El nos refiere que las burlas de maestros incré­

dulos le apartaron del cristianismo y que desde su 
temprana edad fué aficionado á las diversiones; afición 
que llegó á su colmo cuando se trasladó á la corte 
del duque de Weimar; con el cual y otros amigos co­
menzó á llevar durante muchos años (1775-1786) una 
vida de locuras, extravagancias y disipación 2. 

2 I. Antes de su residencia en Weimar, había ob­
tenido su primer triunfo literario con el Got:: de Ber• 
licluizgen s, drama nacional colorido, pero pobre, que 
compuso terminados sus estudios universitarios. 

22. Luego después del Gi:itz (1774) pintó uno de­
sus muchos amores impúdicos y criminales en la ar· 
diente y frenética novela de Werther ', glorificacion del 
suicidio. 

23. Entrambas obras anuncian ya al poeta, pero no 
dan todavía idea de su talento. 

Cansóse, por fin, su espíritu de la vida turbulenta. 
Para darle descanso y expansión, emprendió Gothe un 
viaje á Italia; en donde el estudio de las obras del arte 
antiguo y la tranquilidad calmaron los ímpetus de su 
fantasía; pero desarrollaron en él al propio tiempo la 
tendencia sensual-pagana, que desde entonces, con raras 
excepciones, mancilló sus obras. 

24. Volviendo de Italia, entabló lentamente, y más 
por fuerza que de grado, amistad con un ingenio poético 
ele mucho aliento, q1,1e amenazaba hacerle sombra y á 
quien se esforzó en vano por alejar del mundo de las 

1 Tenía 7 3 ailos cuando pretendió contraer matrimonio con la 
sel1orita de Level7.ow, que tenía 18. 

1 
•,\. fe que aquí (dice en unn cnrta de 1776 á su nmigo Merck) 

vivo como un loco; hacemos cosns dinbólicau Á mcnu,lo apnrecen 
en sus cartas de a,¡uella épocn rxpresiones como: •ist mir auch SAU• 

wohl gcword~n•, que son intraducible~. 
• l'r.: gueuts de hérlijioguen. • vértcr 
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letras t: Schiller. La cual amistad, que sólo fué literaria, 
no cordial, marca, sin embargo, una fecha memorable 
en la vida de ambos poetas, porque el uno necesitaba 
del otro: el realismo de Gi:ithe, del idealismo de Schiller; 
el vuelo de éste era demasiado alto, el de aquél iba 
descendiendo en demasía. 

2 •. A la nueva época y faz literaria de la vida 
de Gothe pertenece su más bella, graciosa y magistral 
inspiración, la pequeña epopeya idílica, Herma,m J' 
Doroten. 

Los sencillos y castos amores de una pareja de 
burgueses forman el argumento, por demás llano y casi 
vulgar; así como son vulgares las costumbres que en 
ella dibuja. Pero no vibra allí ninguna 2 de las notas 
discordantes que tanto turban el efecto artístico d~ sus 
demás producciones: todo es armo~ía, perfecta ~~1dad, 
placidez suma de sentimiento, estilo y expres10n : el 
conocedor del a<Yitado océano poético de Gi:ithe; se figura 
transportado á ~na isla encantada que la idea cristiana 
ha hecho surgir del fondo del mar. 

Un soplo etéreo, á la verdad, orca y transforn:a todos 
esos paisajes tan reales y no obstante tan poéticos. 

26. En el Herma11n luce Gothe su mayor facul­
tad artística, que es el distintivo de su ingenio: la ÍJ:· 
comparable magia ele su mirada, aquella como lum!­
nosa y diáfana gasa poética con que sabe cubrir 
cuanto su ojo de poeta contempla. No ve más que 
la realidad; no crea, ni tiene fecunda ni alta fantasía; 

1 Véa~c J,1 correspondeocin de Schiller con su fiel nmigo Kiirn~r. 
En elln manifiesta el poeta cómo le trntó Góthe: con qué mc1.qum­
dad y con qué pcqucüa cnvidin. - Sabido es el refinado rgoí~1no ,le 

Giithc r su falta absoluta de nmor patrio. 
t Sólo en el canto E11ltrfe, hacia el fin , asoma, ¡,ero sólo 1110-

mc11t:l1u-nmcntc, el diformc pi1· de sátiro, que jnm:1,, sino aquí, logró 

ocultar el poeta. 
17. 
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pero todo lo que ve, lo ,·e poética y plásticamente, 
y tal como lo ve lo transmite al alma del lector en 
sencilla y espontánea forma, ataviada siempre de helé­
nica belleza. 

27. Natural y de circunstancias fué toda su labor 
literaria. Por eso tienen tanto calor sus poesías líricas 
y tanta ,·ida casi todas sus obras. En ellas se pinta sin 
cesar á sí propio, pero no con la monotonía de Byron, 
sino con las mil formas de que sucesi\·a y muchas veces 
simultáneamente se reviste ese grande y admirable Pro­
teo literario. 

28. Sus raras calidades, más también todos sus de­
fectos: toda aquella antiestética y fatigadora agitación 
de un alma pagana, hundida en el cieno de la sensua­
lidad, pero que constantemente Ye cruzar ante su mirada 
brillantes ráfagas de luz celestial: Gothe entero, que 
se retrata y palpita en cada uno de los personajes 
que pinta, está en su célebre poema dramático, Fausto. 
Este sabio extraviado, que, suspirando por la luz y 
no hallándola en la ciencia, cree encontrada en la 
magia; que hace un pacto con el demonio, el cual 
se le aparece en figura de l\lefistóf cles y le conduce 
á través ele todos los placeres sensuales, que no dejan 
en su corazón otra cosa que el vacío y los remor­
dimientos: este sabio, quien seduce á la inocente .:\ lar· 
garita, la cual por su causa va al patíbulo; quien (en 
la segunda Parte del poema) se regenera y se une, 
por fin , en el ciclo con su víctima, á la cual la peni­
tencia ha salvado: este sabio escéptico, incrédulo, liber• 
tino, aunque no pravo ni impío, es el retrato intelectual 
y moral de Gothe. 

29. La primera parle del Fausto es obra de la ju• 
,·entud del poeta, y lo manifiesta la espontaneidad, la 
pasión y la fuerza un tanto titánica y grotesca de la 
fantasía que en ella reina. La segunda parte, obra de 
su última vejez y un ct'1111ulo de enigmas alegóricos, 
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prueba la decadencia poética de ?othe 1 Y_ sefiala lo~ 
postreros límites adonde le ~rrastro su_ funesta P;ope1_1 

sión á la alegoría; propension que fue_ ~esarrollandose 
á medida que pasaban los años y conv1rt1enclo sus pro-
ducciones en ,·crdaderas charadas. . , 

30. Falta al Fausto la unidad, tanto de acct~n c?mo 
de tono r sentimiento: es un poema fragmentan~·- 1 ero, 
en medio de todos sus graves yacfos, luce tam~1en p~e­
ciosas galas poelicas, como _la insuperable ,lcdrc~to1:1a. 
el bellísimo preludio, el sublime coro de los arcangcles 
en el prólogo; el postrer acto de la segunda ~arte_ (et~ ,el 
cual arrebató por última yez el raudal de la msp1rac1on 
genuinamente católica al anciano poeta) y sobre _tod~ la 
admirable plegaria de la desventurada l\Iarganta a la 
Virgen de los Dolores. . , . . 

31. Entre sus obras propiamente e~c.cmc~s figut a 
primer término el drama Ifigenia en Táun~e_; obra 

. . 'ón y forma dignas de Sófocles, d1s11nulan cuya msp1rac1 , . 
la falta de movimiento dramátt'co. , . 

32. En síntesis, la apoteosis que la cntJ:a alemana 
se ha empeñado en hacer de Gothe, ha sido ~ontra: 
dicha siempre en Alemania misma por muc,hos e~m~entes 
críticos que (como Menzcl) le niegan, ~o solo el mc1enso, 
sino aun los honores debidos al gemo. 

Juzgado Gothe desapasionadamente, es grande Y 
genial como poeta; pequeño, como hombre; nulo, como 
sabio. 

Dotes princ.: realismo muy p_oéti_co_y perfectaf_onna. 
Def. princ.: discordancia psuologzca, smsua/zdad y 

dt·scrcimimto. 
33- FEDERICO $CHILLER (175_9-1805 ;_-: fig. 4fl 

wurtcmbergués, comparte con Gothe el pnnc1pado e 

r, • llamn el Fausto •un t Un excelente crítico alemán, ucrvmu5, . . 
. h d ·c·o d'1gno de ~cr rclcgndo entre las producc1onc1 m• capnc o e v1 J , .. 

sí pidas y ~in valor• . 
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Fig. 40. Schiller. 

poesía alemana y raya á la 
altura del genio. El carácter, 
las dotes poéticas y la vida 
de entrambos nada tienen 
de común. 

Schiller era de familia mo­
desta, de complexión dt'.:bil, 
de humilde figura, condición 
noble y patriótica, de cos­
tumbres ajustadas en su edad 
madura y no desarregladas, 
aunque no exentas de re­
proche, en su juventud. A 
diferencia de Gothe faltó á 

Schiller el sosiego en la época de su desarrol10
1 

físico y 
moral. Sus estudios fueron incompletos, no por desidia, 
como los de aquél, sino porque se vió condenado á 
estudiar jurisprudencia contra su voluntad, á llevar con­
tra su voluntad más tarde vida de cuartel, como ci­
rujano militar, y á huir de las iras del despótico duque 
de Wurtemberg, que le había prohibido toda labor 
literaria. 

34. El descontento, la sobreexcitación de su fantasía 
el odio al despotismo : tocio repercute con vehemenci~ 
enfá_ti:a y desenfrenada en su drama Los Bandidos, que 
escnb1ó á _ la sazón. - Lampos de ingenio, pero aire 
declamat~no y falta completa de madurez y no poca 
de moralidad y de gusto son el distintivo de las pro­
ducciones de su juventud. 

35. El último período de su vida, en el cual, 5in la 
envidia y el egoísmo de Gothe, hubiera podido a-;egu• 
r~rse una existencia holgada, no careció tampoco de 
dificultades pecuniarias. Su salud estaba mortalmente 
herida: una dolencia grave del pecho le arrastró al se­
pulcro en la plenitud ele la fuerza y en el tiempo qu<' 
el espíritu humano llega apenas á la madurez. Causa 
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admiración la energía con que supo sobreponerse á su 
enfermedad, pues durante ella compuso las numerosas 
y bellas obras que le han conquistado el corazón de su 
pueblo y la inmortalidad. 

36. No se busque ésta en sus obras históricas (G_ue­
rra de treinta ai2os; Revolución de los Países Ba1os), 
<le buen estilo , pero escasa ciencia é imparcialidad ; ni 
en su lírica; ni en sus dramas, algunos de los cuales 
(como Don Carlos, TVállenstein, .María Estuardo. la 
Doncella de Orleáns, y sobre todo Guillermo Tell) 
tienen, sin embargo de sus notables defectos dramá~icos 
é históricos, bellezas líricas insignes y no despreciable 
importancia dramática. 

37. Antes bien búsquese su grandeza poética en sus 
baladas: en ellas se ostentan todo el ingenio dramático­
retórico todo el sentimiento é ideal perfume , tocia la 
suave 1~elodía, la severidad y nobleza moral propias de 
Schiller. Nada hay en ellas que ofenda, nada que no 
llene las exigencias más rigurosas del arte. Hasta las 
reminiscencias paganas y mitológicas, perturbadoras de 
la armonía artística y que aparecen á menudo en sus 
demás poesías, han cedido aquí el_ lugar á la imagina;ión 
cristiana y no pocas veces católica, que arranca a su 
lira fascinadores acentos. 

No es posible set1alar la más acabad~ de est~s. pe· 
quet1as y preciosas epopeyas : todas son Joyas estct~cas, 
y casi todas diamantes; entre las cuales fulgura, s1 _n? 
por su perfección 1, á lo menos por su poderosa ong1-
nalidad y delicadísimo arte, la Canción de_ la campn~ta. 

Dotes princ.: idealis1110, ingenio retónco-dramáhco, 

nobleza y melod1a. 
Def. princ. : espiritu pagano y hifasis. 
38. A estos consumados artistas de fino pala~lar 

estético hay que a11adir el nombre de un poeta-novehsta 

1 Contiene tnl cual ligera alusión mitológic!lt~IYERSIDAD DE NUE\I 
SIBLIOT'CA UNI' 
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en pros~, rico, sentimental y humorístico, pero entera­
mente aJeno al arte y de escai:;ísimo gusto, JUAN PABLO 

RICHTER 1, llamado ordinariamente Jwn Paul 2 ( 1 ~63 
á 1825} / 

39. También carece ele arte y hasta de moral 
A~~USTO K~TZEBUE 3 (1761-1819), el mejor poeta 
com1co aleman, de mucha inventiva, de sal no escasa, 
ele fácil diálogo y buenos caracteres. 

40. l~oeta . líri~o -~acido en la antigua Grecia, por 
i:;u magnifica 111sp1rac10n y la fom1a y metro helénicos, 
parece_ ser ~EDERICO HOLDERLIN -i (17i0-1843); po· 
tente m~emo que fué ajado en flor por las tristes luchas 
de la vida y de las pasiones. La pobreza le forzó á 
e_ntra1: al servicio. de un comerciante, de cuya esposa 5, 

t1p~ ideal femenino, llegó á apasionarse de tal modo 
el mfortunaclo poeta, que el terrible batallar consi"o 
mismo le trastornó para siempre la razón ( 1802). t, 

41. La era novísima de la literatura alemana se ini­
cia con la es~uela romántica; la cual, aunque incurrió 
en, ~a abe!:r,ación de_ querer prescindir ele la antgiíedad 
clas1ca, 010 fuerte impulso á la literatura haciéndole 
volver seriamente la mirada á todo un m:rndo de tra­
dic!ones poétic~s nacionales : el de la' edad media; e¡ ue 
casi estaba olvtdado 6. Todavía mucho más fructuosa 
hubiera sido su labor, si (como la buena razón lo 
ac_o,~sejaba) tratara de hermanar ese fondo nacional y 
cnstiano con la forma cl(isica. 

42. Fueron los portaestandartes de la escuela ro­
mántica los hermanos SCHLEGEL 7: GUILLERMO ( 1 767 

1 
l'r.: ríjter. 1 1i111 poi. • coL~ehú. • hlulderlin. 

ª Sra. de (,ontnrd, la Diotima del pocla. 

. 
8 A ia escuela romántica y á su iniciativa dchc Alemania tam-

bién. el . grande ! si~ ig_ual mi mero de traducciones magistralt•S de 
todas la~ obras htcr1mas importantes del mundo. 

7 rhléguel. 
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á 1845) el célebre traductor de Shakespeare, y FEDE­

RICO 1 (1772-1829); poetas medianos, mas espíritus 
muy cultos. 

Realizaron el programa de la c5cuela: LUIS TIECK 
2 

( 1773- r 8 5 3 ), verdadero poeta, notable por sus cuen­
tos; y el suaYe y profundamente sentimental NOVA LIS 

(Federico llardmbcrg 3) (1772-1801). 
43. En la ,·isible y desmedida predilección por lo 

fantástico y sentimental (rasgo distintivo ele la escuela), 
dan los románticos la más palmaria prneba de la nece­
sidad que la poesía tiene de los buenos modelos, si 
no quiere extra\'iari:;c, perdiéndose en esferas ~ebu_losa~, 
lejos del mundo de la realidad, que el artista Jamas 
debe abandonar del todo. 

44. Por desgracia propia, se afilió entre los rom.in­
ticos un poeta de muy rica y original fantasía, y de 
abundante vena humorística: CLEMENTE BRENTANO 

(1778-1842), el cual hubiera podido producir poemas de 
largo aliento si no le faltaran fuerza plástica y cons­
tancia. - La imaginación le domina y su alto vuelo 
no raras veces llega á las regiones de lo grotesco. 

Es muy feliz en la novela corta (por ejemplo, en la 
conmovedora Historia del buen Gasparito) y en el 
cuento, particularmente en el donairoso Góckd. 

45. Llena está de la gracia más delicada y c~el más 
exquisito perfume la fantástica y profunda novchta On­
dina, una perla del género. 

Á él solamente debe su nombre literario FEDERICO 

FOUQUÉ i (1777-1843). 
46. Es inspirado lírico, pero ele poco arte, ADAL­

BERTO CHAMISSO 6 (1781-1838). 
47. Los noetas hasta aquí mencionados, aunque 

adeptos fervientes y conspicuos ele la C!)cuela, ni toca-

t Oue nbrnzó el catolicismo. 
a 1\. : tic. • hárdenbcrg. 4 fuqué. 6 rhnmbu. 
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ron su meta, ni disfrutan el aura popular. Lo uno y lo 
otro lograron: LUIS UHLAND l (I 787-1862; - fig. 4 l ), 

representante moderado del romanticismo; y JOSÉ 

EICHENDORFF 2 (1788-1857), una de las más eminen­
tes y nobles figuras de ese vasto y fecundo movimiento 
literario. 

48. Uhland, carácter fuerte y pattiótico, muy dado 
á la política y á la filología germanica, acertó á escri­
bir tan perfectas baladas y canciones, á inspirarles tal 
calor de sentimiento, colorido tan vivo de la naturaleza 

y á trazar en ellas con sóla 
una pincelada tan imborra­
bles y bellos caracteres, que 
después de Schiller no hay 
poeta tan popular y amado 
como él en Alemania. 

Agradan en Uhland tam­
bién, sobre manera, la senci­
llez y religiosidad. 

49. En sentimiento y fan­
tasía le excede Eichenclorff, 
poeta igualmente muy popu­
lar en toda su patria, á pesar 

Fig. 4r. Uhland. de ser católico hasta en la 
última fibra del corazón. 

,\ juicio de los mismos críticos protestantes más 
desafectos al catolicismo, nadie en el mundo ha pulsado 
la lira con más alma que él. 

De sin igual suavidad y sentimiento poético, sor­
prende los encantos recónditos de la naturaleza y los 
vierte con una delicadeza que sólo puede poseer un 
espíritu tan profundo y casto como el suyo. 

50. Vástago espurio del romanticismo, ha ganado su 
inmerecida popularidad, principalmente por sus malsanas 

1 úlant. 1 áijcnclorf. 
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tendencias, el judío ENRIQUE HEINE 1 (1799-1856), ,el 
poeta más impío, cínico Y_ r~pugn,a~te del parnaso ~leman. 

En Jos momentos poet1cos lucidos que le deJ,aba su 
monomanía de irreligión y sensualidad , encontro notas 
de verdadero y popular lirismo. 

• 1. El drama que hemos visto cultivado por los 
prin~ipales poetas, continuó siéndolo por varios t~lentos 
dramáticos de primera fue17.a; entre los cuales senala la 
critica al des\'enturado ENRIQUE KLEIST ( 17 7 I-I 811 ), 
cuyo fuerte ingenio dramático se ensayó felizmente en 
todas las ramas del género. 

52 . Hízolo también, pero con mayor madurez, con 
eminentes facultades escénicas, en forma _hermosa, de 
transparencia helena, el mayor poeta austriaco Y uno de 
los principales clásicos germanos, F~NCISCO ~RILL­

PARZER 2 (1791-1872) , carácter apacible, amigo del 
retiro y de la vida doméstica. . . , 

Á más de preciadas poesías líneas, dejo un. gran 
número de dramas, que son sus mejores producciones. 

53. Hemos advertido ya qu~ _todos los ~randes P?;· 
• tas alemanes manejaron con facilidad y destte1.a tam~1en 

la prosa, escribiendo libros, ora romancescos, ora cien-

tíficos. b r 
Tanto en la historia como en la novela, s~ rcsa ie-

ron, además, numerosísimos prosadores romant1cos, re-
putados modelos por su forma. . . , . 

S ',)ese considerar como fundador del estilo h1stonco 
..., d/~ historia en Alemania á JUAN MOLLER 3 (i75z 
, ¡:r· . de su·1za y de otra á i 8o9), autor de una -i1stona ' 
universal. . 

Falanges de profundos investigadores y buenos est~-
listas siguicro1_1 sus huellas, como HEEREN, NIEBUHR ' 

S CHLÓSSER, RANKE, MOMMSEN t te. 

1 l'r : !mine 2 grílpnrt~cr, 1 múlcr. 1 níbuhr. 
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A los historiadores de la escuela llamada crítica, 
fáltales á menudo la imparcialidad, mientras que la ftía 
y desdeñosa soberbia, propia de los sabios alemanes, 
y el espíritu ele negación los arrastra no pocas Yeccs él 
verdaderos absurdos. 

54. De más elerndo criterio y más clásica calma 
son los ilustres historiadores católicos que han recons­
truído y siguen aún reconstruyendo la historia del medio 
ern y con especialidad la moderna. Hónrase la ciencia 
con los gigantescos trabajos de JUAN J ANSSEN t { 1829 
;i 1891) (Historia dd pueblo germánico desde fines de 
la edad media), de su discípulo, LUIS PÁSTOR (Histo­
ria de los Papas desde fines de la edad media), y de 
otros. 

SEGU.'.'\OA I{l'OCA. - LITERATURA DEI. DÍA. 

(De,<le mediados hasta fines del siglo XIX,) 

1. La corriente romántica moderada, \'ecina al cla­
sicismo y casi reducida ,i sus justos límites, ha seguido 
ejerciendo bienhechora influencia en las letras alemanas. 

Fig. 42. Fcd. Guill. \\'cber. 

1 l'r. ~ y.1n,cn. 

Y la ejerce todavía; por 
más que ~n los dos últimos 
decenios haya introducido 

' el realismo honda y funesta 
perturbación en el campo 
literario. Afortunadamente 
vive aún en el pueblo teu­
tónico el sentido ele lo bello 
y en la inmensa mayoría de 
él están vh·as, aunque la­
tentes, las tradiciones cris­
tianas y un como instinto 
religioso elevado, que 110 

permite al arte naufragar en 

las turbias y revueltas ondas 
del realismo. J 

La literatura católica ha 
retoi'lado y florece lozana. 
A ella pertenecen , á más 
de los ya nombrados (Bren­
tano y Eichendorft), un gran 
m'imero ele notables prosis• 
tas y vigorosos poetas ( como 
FEDERICO GUILLERMO WÉ­
BER, ' 1813-r 89.¡.;-fig.42], 
autor del poema épico Dni­
zdm!i11dc11; ANADEDROSTE• 

Fig. 43· HÜLSHOFF [ I 797- 1848; 
_ fig. 43], ]a maror poetisa de Alemania Y una de la-; 
más grandes que se conocen, insigne sobre todo en la 
narración poética; y muchos otros). 

2. La actividad literaria de Alemania es hoy en dí~ 
casi febril 1. La historia, la novela, la lírica y la drama· 
tica son los géneros predilectos del mundo ele las letras. 

Fntre los escritores de vcrda<lcro valer citaríamos atin: C(llllO 
dram¿ticos, al agudo psicólogo realista Hebbel t Y á Sch~~b ª, autor 
de cxcl'lentcs baladas ; como líricos, al profundo, hunl(lrts'.tco Y -~le­
gante Méirike · al mel,tnc6lico Lena u; á su amigo, C'l plnculo Grun i 
al misterio,am~ntc fant:btico Kerner•; á Geibel ~, de bella formn Y 11" 

· 1 • · :t S heffel 8 autor del snhroso e,ca,:1 poesía; como é¡nco rnmor1st1co , e , . • , 
y p(lpular 7im11pd,1 t!e S,,k/..~·,,~m ' y al. pro!unclo y colo~1elo é¡)I:~ 
lírico Hamerling 1: Como nol'ehstns rnenc1onnnauu1s, finalmente, ni .. a 
tirico fmmermann; al n·alista Heyse, fuerte en la pcquci)a nm_cla 
erótica; al brillante colorista oriental Fréiligrath; Y al popular Y hno 
realista moderado Fréytag. 

t El ai\o de 1889, por ejemplo, figuraban en el munclo líternrio 
más de uiuimlt1s novelistas. 

t héhlwl. 8 d11rnh. • quérncr. 6 guéihcl. e ,héfol. 

7 lt:ímcrling. 


